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			Advertencia:

			Este libro posee escenas no recomendadas

			para menores de 16 años.

		

	
		
			Para ti, que escuchaste la música y, 

			a pesar de que nadie más la oía, decidiste seguirla.

		

	
		
			El deseo primitivo es lo que guía a mi especie y,

			cuando el impulso más visceral te domine a ti, 

			estaremos marcados para la eternidad.

			Déjame ser tu ascensión.

		

	
		
			

			Prefacio

			 

			I

			La niña

			La lluvia cae copiosa contra las ventanas del orfanato y las ramas de los árboles cercanos arañan las ventanas, ocasionando chillidos extraños y terroríficos. Las otras novicias le habían dicho que las tormentas de Deeping Cross eran crudas y terribles, de esas que dejan destrozos a su paso, pero la hermana Agustine supuso que exageraban.

			El viento sopla con furia y casi acalla el tictac incansable del reloj que está a su espalda, al costado de la gran cruz de madera labrada. Ella intenta que su arrullo se vuelva más fuerte, pero no puede. Es una pelea constante contra los otros ruidos.

			Observa a su alrededor y continúa hamacándose en la mecedora para terminar de dormir a la pequeña bebé que descansa en sus brazos. Es preciosa, frágil y diminuta.

			Y es impensable lo que ha sufrido sin siquiera saberlo.

			No llega a tener tres semanas de vida y, a pesar de lo catastrófico de su nacimiento, todos sus estudios han dado perfectamente bien. La monja posa sus ojos en ella y le acaricia la curvatura de su pequeña nariz, un gesto que la calma y la lleva a entregarse al sueño.

			La hermana Agustine sonríe, pero la mueca se desvanece cuando las paredes de piedra vibran y los cristales retumban a causa de los truenos. Las luces de la habitación titilan. Un escalofrío recorre su columna y le eriza la piel. Cuando está a punto de abrazar a la niña, alguien golpea la puerta del cuarto y ella suelta un respingo. Voltea a ver las agujas del reloj que sigue con su insistente tictac y se da cuenta de que es hora. El matrimonio ha llegado.

			Con solo un vistazo, reconoce la silueta menuda de la hermana Luz a través del cristal distorsionado de la puerta.

			—Pase —le dice con voz clara y lo suficientemente alta como para que la muchacha la escuche.

			—Ya están aquí —responde la jovencita que apenas llega a la mayoría de edad y sonríe—. Esperan en la oficina de la directora.

			La joven recoge el bolso que está sobre una de las tantas camas que hay en la habitación y que contiene las pocas pertenencias de la bebé. Juntas, salen al pasillo y este se oscurece por un momento. Las paredes opacas y sin vida retumban con una tristeza que no se aparta ni cuando regresa la electricidad.

			De pronto, un fuerte portazo se oye por todo el piso.

			—¡No! —grita de forma desgarradora una niña que sale disparada de uno de los cuartos—. ¡No se la lleven! Por favor, no.

			La pequeña corre hasta las mujeres a los trompicones. Se cae y sus rodillas se llevan la peor parte. Cuando se levanta, una le sangra, pero ella no parece siquiera notarlo. Es guiada por una desesperación más primigenia, bestial.

			En un parpadeo, la hermana Agustine tiene a la menuda pelirroja arrodillada ante sus pies. Las lágrimas caen por sus mejillas sonrosadas y se mezclan con el agua que gotea de su nariz. La monja más joven se acerca a su lado para auxiliarla y, con un pañuelo que saca de su hábito, la limpia con ternura.

			—¡Dios mío, cariño! ¿Estás bien? —pregunta, bajito, para no molestar a la bebé que sigue durmiendo a pesar del ruido.

			—Por favor, hermana. No se la lleven —gimotea—. Ella es lo único que tengo...

			Un nudo crece en la garganta de la hermana Agustine. Por el rabillo del ojo, ve que su compañera está haciendo fuerzas para no llorar. Ya conocen la historia de esas pequeñas. Todos en el orfanato la saben.

			—Por favor, por favor, por favor, por favorcito... —insiste con la voz rota mientras junta sus pequeñas manos en posición de rezo. Aunque no sabe ninguna oración, ha prometido aprenderlas «todas» si la dejan quedarse con la bebé—. Se lo suplico. Deje a mi hermanita conmigo, no debemos separarnos. Le prometí que siempre la cuidaría. Soy su hermana mayor.

			El llanto desconsolado de la niña lleva a la hermana Luz a ahogar un sollozo. Agustine siente que su nariz se calienta y que las lágrimas se acumulan en la zona de sus lagrimales. Se concentra en lo que sea para no llorar; fija su mirada compungida en el bordado de la camisa rosa pálido que tiene puesta la niña y que le queda mucho más grande de lo que debería.

			—Micaella, esto es lo mejor que les puede pasar a ambas. Dos familias preciosas las quieren. Hoy vendrán por la bebé, mañana por ti. Quizás ahora no lo veas, pero sus nuevos papás las cuidarán mucho y las amarán por siempre —explica Agustine, paciente, y con una sonrisa. Sin embargo, en el fondo solo siente que le está mintiendo porque no sabe si eso es cierto.

			Nadie puede asegurarlo. 

			«Son hermanas, no deberían separarlas», piensa con angustia.

			La hermana Luz se levanta y le extiende la mano a la pequeña, quien con el alma desgarrada llora sobre el hábito de Agustine y lo moja con sus lágrimas.

			—Ven conmigo —pide con la voz temblorosa y una entereza formidable—. Vamos a las cocinas por helado, oí que hay de chocolate. Te gusta el chocolate, ¿verdad?

			La niña la mira, confundida, y asiente. Pero pronto parece darse cuenta de la treta y vuelve a abrazarse a las rodillas de la mujer.

			—Dale un beso y un abrazo a tu hermanita, despídete de ella y vayan por esos helados —dice Agustine—. Sabes que esto es inevitable, ya te lo explicamos.

			Los truenos acompasan el llanto desagarrado de la pequeña. Su rostro está tan enrojecido que sus diminutas pecas café desaparecen por un momento. Las luces vuelven a tintinear y la bebé comienza a lloriquear.  

			La novicia abraza a Micaella y ella, a su vez, abraza a su hermanita. La toma entre sus bracitos como si fuera el ser más delicado, como si el solo hecho de tocarla pudiera romperla. Ahogada en su llanto, besa la cabeza de la bebé recién nacida, quien se retuerce con incomodidad y se queja por el movimiento al que se ve expuesta, ignorante del sufrimiento de su hermana mayor.

			—No se la lleven, por favor —vuelve a insistir con voz suplicante, aunque la resignación ha empezado a teñir sus palabras—. Es mi culpa que estemos aquí, no se la lleven.

			—Lo siento —atina a responder Agustine mientras recoge el bolso de la bebé y lo cuelga en su hombro. 

			La hermana Luz toma a Micaella de la mano y la tironea en dirección contraria. Los últimos mechones de sus trenzas deshechas terminan por desprenderse. La mayor de las monjas alcanza a ver cómo es que su compañera debe tomarla de la cintura cuando la niña quiere correr en dirección a su hermana otra vez. Luz recibe los agónicos golpes que Micaella le da en el pecho con sus puños huesudos. 

			Agustine decide no volver a mirar hacia atrás. No es capaz, no tiene fuerzas para hacerlo. Opta por continuar hacia delante, arrullando a la recién nacida con el corazón roto.

			«Juro que siempre rezaré por el bien de estas pequeñas», declara en su mente.

			Para cuando dobla en el pasillo y comienza a descender las escaleras que llevan a la dirección, los gritos desgarradores de Micaella aún la acompañan, pero la bebé se ha vuelto a entredormir.

			Al pie de la escalera, la madre superiora la espera con una mirada reprobatoria por la demora. La monja le dedica un breve asentimiento de cabeza mientras limpia las lágrimas que se han deslizado por sus mejillas y entran, por fin, a la oficina de la directora.

			Ajena a lo que ocurre en la habitación, la hermana Agustine no es capaz de retener los términos burocráticos ni los nombres de los futuros papás de la pequeña que duerme en sus brazos. Lo único que se reproduce en su cabeza es la escena que acaba de vivir, hace unos minutos, en el piso de arriba. Solo puede pensar en el alma destrozada de Micaella.

			Cuando están por terminar, la esposa del matrimonio extiende ante la novicia sus brazos temblorosos por los nervios de cargar, por primera vez, a la que será su hija.

			—Cuídela mucho, por favor —pronuncia Agustine mientras en su mente resuena el «por favorcito» de Micaella—. Es una bebé preciosa —añade con ciertas notas de cariño y la mujer asiente, con impaciencia. 

			Cuando la bebé sin nombre por fin toca sus brazos, abre sus ojos remolones y llora. El hombre, visiblemente emocionado por este gran paso, las abraza de manera protectora. Parecen una familia feliz.

			—Mira, cariño. Tiene tus ojos —comenta, risueño, pero con la voz quebrada—. ¡Y esa parece la curvatura de mi nariz!

			La mujer lanza una tímida carcajada y le da un beso en la frente a la pequeña mientras, fuera, la tormenta se sigue desatando.

			—Disculpen... —se entromete, de pronto, Agustine, a riesgo de arruinar el primer momento familiar y a costa de ganarse otra mirada reprobatoria de la madre superiora—, ¿ya saben qué nombre le pondrán?

			—¡Sí! —suelta la mujer, entusiasmada, y mira a su marido con un amor incondicional. Tomados de la mano, ambos miran la ventana, la cual es azotada sin acopio por la intensa lluvia.

			—Se llamará Rain —responde él—. Nuestra pequeña Rain que ha llegado a nosotros en un día de lluvia.

			—Será una bonita anécdota para cuando crezca, ¿no cree? —finaliza la mujer.

		

	
		
			

			II

			La hermana

			Las paredes vibran por el portazo que Micaella acaba de dar. Trabajar en la ciudad y vivir en el pueblo la está consumiendo por las grandes distancias que debe hacer a diario. Sabe que si viviera allí todo sería más sencillo, pero los alquileres son costosos y su lista de gastos pendientes es inversamente proporcional a sus ganas de tener un compañero de piso.

			Para colmo, los honorarios de los abogados son su ruina y, aunque pronto se casará con uno, le debe mucho dinero a la firma Brokes, para la que su prometido trabaja.

			Apoyada contra la puerta, suelta un suspiro hasta que sus pulmones se vacían por completo. Lleva las palmas de sus manos hasta sus ojos y los presiona para evitar que las lágrimas desborden. Está demasiado agotada. Se desabrocha el tapado beige y lo arroja al sofá mientras se dirige a la pequeña cocina dispuesta en un minúsculo pasillo. Allí, coloca en agua los jazmines maltratados que compró al salir del trabajo y, luego, enciende la cafetera. Toma una taza limpia del secaplatos, la de siempre, la que le regaló su abuela cuando era una niña. Está ajada por los años y las grietas se extienden por todo el recipiente blanco. Aunque sabe que en cualquier momento se puede romper, la sigue usando.

			La deja sobre la mesada de loza y se encamina hacia el baño para prepararse la ducha. Estos son los días en los que le gustaría tener una bañera como la que había en la casa de su infancia, que luego pasó a ser la casa de su madre, y ahora, la de un desconocido.

			Una sonrisa nostálgica recorre sus labios cuando recuerda la vez que encontró una moneda en el hueco entre los azulejos y la bañera. Fue corriendo a mostrársela a sus padres que discutían en la cocina.

			La sonrisa desaparece.

			Deja el agua correr para que se caliente y la toca con sus dedos. Es paradójico. El contacto con el agua siempre la calma, a pesar de que la lluvia la aterra.

			Micaella cierra los ojos y se obliga a centrarse en el presente. A pesar de que el dolor que siente en el corazón nunca termina de ceder por completo, también sabe que es feliz. Lucca es un hombre maravilloso y no podría hacerla sentir mejor. Antes de ser su prometido, fue su mejor amigo; el lazo que los une es realmente fuerte. Gracias a él, el vacío que navegaba en su cuerpo se achicó de forma considerable.

			Él la está ayudando a encontrar a su hermana. Cuando ella supo que había logrado convencer a su jefe del bufete de abogados para presionar a los viejos dirigentes del orfanato, tuvo la certeza de que esta vez se reencontrarían. La sentía cerca.

			Como su inminente matrimonio.

			Les falta muy poco. Ya empezaron a ver casas: a ambos les gustó una linda propiedad de una planta que está a unos pocos minutos de la firma en coche y a unas pocas cuadras a pie de la pastelería en donde ella está trabajando.

			Teclea una respuesta rápida para Lucca mientras se quita los zapatos. Luego, se sirve una taza de café y el aroma amargo invade su departamento. Da un sorbo y se permite olvidar todo por lo que está pasando por un efímero instante.

			Deja la taza a un lado para sacarse la falda y, por último, la camisa. Mientras su ropa va cayendo al suelo, otra vez es embargada por esa oscura sensación de estar siendo vigilada. Su rostro se ensombrece y se ve obligada a dejar el café que, ahora, sabe a agua sucia. Algo más inquietante que un simple escalofrío la recorre de pies a cabeza. La criatura que la acecha ha regresado.

			Solo se materializaba en sus sueños.

			Porque allí fue donde comenzó todo. Cada vez que dormía, él aparecía. Al principio, solo podía verlo como un monstruo. Intentaba llegar a ella entre la bruma del sueño y las garras de la oscuridad, hasta que sus intentos comenzaron a ser éxitos. Sus trucos de magia la encandilaron y Micaella cayó.

			Los sueños llegaron a sentirse más verdaderos que su propia vida; allí conseguía todo lo que no tenía, hasta una historia con su hermana. Con él, lo descubrió todo: el placer pasó a ser moneda corriente y lo prohibido la dominó.

			El demonio la hizo sentir completa. El vacío en su interior desapareció, sin dejar rastros. Le dijo que le daría hasta un reino y, como solo era algo que ocurría en sus sueños, a ella le pareció un juego.

			Pero dejó de serlo.

			Las heridas de sus encuentros comenzaron a marcar su piel en la vida real y, lo que ella pensaba que solo ocurría en lo más recóndito de su mente, terminó por afectarla: el hilo de su cordura se volvió endeble y dejó libre el filo de la decadencia.

			Micaella parpadea y cree ver su sombra por el rabillo del ojo. Su presencia cada vez es más fuerte: la figura ha comenzado a atormentarla durante la vigilia.

			Comienza a temblar; solo él es capaz de hacerla entender lo que es el verdadero terror. Aparta las lágrimas que comenzaron a arremolinarse en sus ojos y entra en su pequeña habitación. Abre la cajonera en la que tiene su ropa interior y se concentra en buscar una prenda en particular que se ha ido al fondo del cajón pero, al hacerlo, sus dedos rozan el frío del metal.

			Instintivamente, quita su mano como si de electricidad se tratase. No puede creer que haya hecho esa estupidez. ¿Acaso un revólver podrá defenderla de una criatura que dice ser inmortal? ¿Las balas servirán de algo contra él? ¿Podría siquiera atacarlo? ¿Tan indefensa se siente en realidad? Termina por tomar unas bragas cualquiera y se aleja con prisa de su cuarto.

			Entra al baño y deja su móvil sobre un estante. Cierra sus ojos y estruja la pequeña prenda de ropa que tiene en las manos. Sin embargo, se ve obligada a abrirlos cuando ve la mirada de la criatura recortada en la negrura de sus párpados cerrados.

			Su mirada se posa en el espejo que muestra sin piedad los vastos moratones que adornan su piel, como si de un papel tapiz cubierto de humedad se tratara. Lucca ya ha empezado a dudar de su fidelidad, pues ella no sabe cómo explicárselos. Con sus dedos, recorre con cuidado las marcas de las garras que se han grabado en la piel de sus caderas y, sin desearlo, revive el momento en el que sucedió.

			A simple vista, Micaella no parece tan consumida. Pero eso solo es por el maquillaje. Al quitarlo, la realidad la visita como una vieja amiga y su rostro demacrado se deja ver. Es dueña de una palidez mortecina, agravada por el rojo de su cabello, y de unas ojeras tan profundas que podrían indicar algún tipo de enfermedad que no posee.

			Se quita la ropa interior y da un último vistazo a su cuerpo. Deja de respirar cuando lo ve parado detrás de ella, con las manos sobre sus hombros y una mueca que atisba ser una sonrisa. Cierra los ojos, mientras su corazón late con fuerza.

			Aterrada, se mete en la ducha. Las gotas la cubren y, con ayuda de una esponja suave, lava con premura la zona que él acaba de tocar. La hace sentir sucia.

			Se obliga a concentrarse en las últimas palabras de Lucca y reza con fuerza por que esta vez no se equivoque y, de verdad, tenga buenas noticias. Le dijo que habían conseguido un apellido, pero que debían comprobarlo antes de generarle —nuevamente— falsas esperanzas.

			Esperanzas que alberga desde que era una niña. Desde que arrancaron a su hermana recién nacida de sus brazos, cuando ella aún era una pequeña mocosa que había entrado al orfanato de Deeping Cross. Luego de cumplir la mayoría de edad y de que sus padres adoptivos se separaran, regresó al pueblo por ella. Pero con el orfanato cerrado, no supo por dónde buscar.

			De sus padres biológicos no recuerda casi nada, solo las palizas y el olor a alcohol. De todos modos, sabe que tuvo suerte. Pudo vivir con su abuela materna por varios años, en una relativa paz. La mujer la cuidaba hasta que murió, dos meses antes de que naciera su hermana pequeña.

			Su padre, por otro lado, siempre fue una figura ausente que solo traía dinero una vez al mes, o cuando se acordaba, dinero que su madre se gastaba en alcohol y drogas. Micaella nunca supo nada más de él, desapareció cuando su madre se embarazó de alguien más; tampoco supieron de quién. Su abuela, en cambio, era una buena mujer, inocente y con buen corazón; ella de verdad creía que, cuando naciera la nueva niña, su hija cambiaría. Murió creyendo eso.

			Pero se equivocó.

			Las palizas volvieron, como también las botellas vacías. Micaella fue la que llamó a la policía por ayuda cuando su hermana no podía parar de llorar de hambre. Y ahí fue cuando encontraron a la que las trajo al mundo, desmayada por lo que sea que hubiera consumido, y débil por el puerperio.

			Llamaron a servicios sociales y las llevaron al orfanato. A su madre le ofrecieron la oportunidad de ir a rehabilitación, pero la rechazó de inmediato, diciendo que sus hijas fueron su mayor error y que le estaban haciendo un favor al alejarlas de ella.

			Sin embargo, Micaella no puede culparla por lo que ocurrió. La culpa es algo que le pertenece. Si ella no hubiera abierto la boca, como su madre le había advertido, nada habría ocurrido. No habría sentido su corazón partir, no habría sido presa del llanto más desgarrador, no viviría con ese continuo ahogo con el que carga desde hace catorce años.

			—Tendría que haber sido más fuerte y haberme encargado de mi hermana —dice una vez más—. Era mi responsabilidad; le prometí a mi abuela que la cuidaría y...

			—Deja de torturarte, mi dulce Micaella —la voz de la criatura se reproduce con cadencia dentro de su cabeza. Es como una canción inquietante, pero al mismo tiempo aterciopelada.

			Otra vez, su piel se crispa por el terror y, de un manotazo, corre las cortinas de la ducha. Frente a ella, está la criatura con su expresión imperturbable.

			—Vete —pide Micaella mientras cae de rodillas sobre las baldosas húmedas, desconsolada. 

			Varios minutos pasan hasta que ella se atreve a volver a mirar hacia arriba. Cuando lo hace, él ha desaparecido. 

			Pero sabe que volverá. Darivio siempre regresa.

		

	
		
			

			III

			El demonio

			Apoyo mi mano en tu espalda y te estremeces. La quito y vuelvo a las sombras; no quiero perturbarte. 

			Un cosquilleo sube por mis extremidades; soy incapaz de entender por qué una humana como tú me hace sentir así. ¿Por qué nuestra especie debe encontrar el amor entre los tuyos, si no somos iguales, si nos enseñan que ustedes son inferiores?

			En mi estirpe se cuenta la leyenda de que, a pesar de ello, tarde o temprano nos harán perecer hasta que dejemos de existir. ¿Será tan triste mi final, Micaella?

			Mi hermana ya lo comprobó en sus tierras nevadas. Fue ingenua y acabaron con ella. Los humanos son peligrosos y no debemos subestimarlos; tenemos prohibido acercarnos a ustedes a excepción de que sean el ser que el destino eligió para nosotros: tú eres mi humana, Micaella, la única que podrá completarme y, a su vez, la que puede destruirme, la que tiene el poder de llevarme a la decadencia. 

			Una lágrima resbala por tu mejilla y me percato de que tu garganta se contrae. Haces fuerza para contener el llanto, pero no funciona. El nudo te ahoga y no puedes respirar. La tristeza es poderosa y te está destruyendo. Desde que eres una niña convives con ella, pero ya no puedes ganarle.

			En cambio, a mí me gusta tu sonrisa. Me gustaría que sonrieras más seguido. Cuando te conocí, olías un jazmín que luego te pusiste en el cabello con una inocencia tan pura que movió algo en mi corazón. Y creo que hubiera sucedido, aunque no estuvieras destinada a mí.

			Sé que quieres volver a posponer tu matrimonio, un ritual en el cual debes vestir de blanco. ¿Es por mí que estás así, Micaella? Dime lo que sea, ya te he dicho que, una vez que aceptes pasar la eternidad conmigo, te daré todo lo que desees. Te demostré que puedes confiar en mí; me pediste que dejara de leer tu mente y lo cumplí.

			—Vete —dices al aire mientras te acurrucas abrazando tu cuerpo en el alfeizar de la ventana. 

			Pero no puedo hacerlo, y lo sabes.

			Tomas el teléfono y lo llamas. Hablas con el humano que te hacía feliz y le mientes. ¿No se supone que debes ser honesta ya que para él te pondrás tu vestido blanco? ¿Qué significan los rituales para ustedes? ¿Acaso no son sagrados? 

			—El matrimonio debe esperar un poco más —pides. No entiendo por qué le has pedido más tiempo; podría saberlo, pero las promesas son inquebrantables en Alkivia, por lo que ahora tu mente me parece una intriga.

			Lucca no te cree, lo veo en su mirada. Piensa que hay alguien más, que ocultas algo; no está dispuesto a entenderte otra vez y, en el pasado, te ha acusado de infiel a causa de mis marcas.

			—¿Tu cuerpo se ha vuelto a marcar en «sueños»? —se burla, dolido. Escucho en su voz que no quiere lastimarte, pero no puede evitarlo. Le duele. 

			Sin embargo, no son mis marcas las que te llevan a pedirle tiempo. Algo cambió, es diferente. ¿Qué te está orillando a la locura, Micaella?

			—Necesito más tiempo para pensar en lo nuestro —explicas—. No estoy bien. —Es cierto. No lo estás. Te veo a los ojos, y me encuentras. Lloras desconsolada—. No quiero que sigas cargando con mis problemas.

			—Mica, deja que te ayude —murmura él, culpable—. Te ayudaré a encontrarla de nuevo. Si pudimos hacerlo una vez, podremos hacerlo otra. O podrías esperar a que sea una adulta y...

			—No. No lo digas —gritas y la ira dibuja surcos feroces en tus facciones angeladas—. Es mi hermana. No deberían mentirle. ¡Debería estar conmigo!

			—Mica, por favor. Debes seguir adelante. Es posible que los padres de tu hermana recapaciten y vengan a buscarte. Estas cosas requieren de tiempo... 

			Sonríes, pero no es la sonrisa que deseo ver.

			—¿Tiempo? ¡¿Tiempo?! —inquieres como si te estuvieran haciendo una broma de mal gusto—. ¿Ahora hablas de «tiempo»?

			—Mica...

			—¿No te parece que dediqué demasiado tiempo de mi vida a buscar a mi hermana menor?

			—Mica... —repite, impaciente.

			—¡¿Entiendes que ella estaba en este maldito pueblo, pero se la llevaron para que no pueda decirle quién soy en cuanto la encontré?!

			—Por favor, déjame hablar. Sabes que no quise decir eso.

			—Basta, Lucca —sentencias—. Si me quieres, esperarás por nuestro matrimonio.

			—Micaella, detente. Déjame ayudarte. No estás bien. Quiero que veas a un especialista para...

			—¿Especialista? —Frunces el entrecejo con desdén—. Ya no quiero que nadie me ayude.

			Y cortas.

			Quiero decirte que yo tampoco volveré a ver a mi hermana. No obstante, tu llanto desgarrador se encarga de transmitirme con exactitud qué es lo que sientes. En la musicalidad de tus sollozos puedo apreciar cada pieza de tu dolor como si fuera una sinfonía que reproduce el mío propio. Tu desesperación, la oscuridad de tu alma, la agonía. ¿Cómo es que ahí también puedes albergar tanta luz?

			Si sigues así, te consumirás: no puedo permitirlo.

			—¡Vete también! —gritas y avientas el teléfono hacia una sombra que piensas que es mía.

			Tu prometido insiste por ti. Tú sigues posponiendo la fecha. Quieres cancelar, pero temes arrepentirte. Lo poco que aún queda de tu cordura es lo que te impide hacerlo. 

			Pero pronto dejo de oír la voz de Lucca y comienzas a decir que yo soy lo único que te ha quedado. ¿Debería hacerme feliz eso, Micaella?

			Te vuelves dócil, dejas que me acerque y me abres la puerta a tus pensamientos. Dejas que tus sueños se escapen de los límites de la realidad y se vuelvan una pintura salvaje de éxtasis y placer. Dices que soy una droga, el químico que diluye los síntomas de tu dolor.

			—Te amo, Micaella. 

			Tú no me respondes. Aún no sientes amor por mí, lo sé y no negaré que me duele, pero más me duele que sigas consumiéndote en la decadencia de tu sufrimiento.

			Estás marcada en mi piel, y yo en la tuya, Micaella. No puedes mentirme porque siento lo que sientes. De tu felicidad florecen las flores. De tu furia erupcionan volcanes; de tu desesperación nace el caos.

			Puedo destruir este sitio por ti, si lo deseas, mi futura reina. Solo debes dejarme, aceptarme. Quiéreme como yo te quiero, ámame como yo te amo. Elígeme.

			Mi vida existe por ti, y la tuya por mí. Nuestras vidas están unidas, el destino así lo quiso y así debe ser. Juntos por la eternidad.

			Úneteme a mí, mi amor, acepta mi sangre; debes hacerlo o moriré. Hazlo, si no, tú no podrás vivir. Me veré obligado a acabar con tu insignificante vida, y luego con la mía. La decadencia me llevará a ello; no me orilles a ella, Micaella. 

			Te haré feliz, te lo prometo. Y, como te expliqué, las promesas en Alkivia son para siempre. Te llenaré de riquezas. Tendrás todo lo que mi amor desquiciado pueda darte. 

			Todo. 

			Encuéntrame en las sombras, Micaella. Nací para ti. Abandona tu insignificante y frágil vida humana. Zambúllete por mí. Acéptame. Aunque tu amor sea tenue en tu ahora, en algún momento cumplirás tu destino; debes hacerlo. Está escrito.

			Nuestras vidas son una vorágine de locura entrelazada por las partículas de un universo que no nos pertenece. 

			Te detesto, Micaella. Tú puedes ser mi perdición.

			Te amo, Micaella. Tú puedes ser mi salvación. 

			Te deseo, Micaella. Tú puedes ser mi condena. 

			Te quiero, Micaella. Déjame ser tu ascensión. 

			El deseo primitivo es lo que guía a mi especie y, cuando el impulso más visceral te domine a ti, estaremos marcados para la eternidad.

			Micaella, no me veas así. Me destroza cuando lloras. ¿Hace cuánto que no descansas? Tus trenzas, que antes adornabas con jazmines, ahora están deshechas. Ahora dices que es mi culpa que Lucca no haya regresado; pero ni tú lo crees. Estás mal por tu vida, porque si estuvieras conmigo, nada te preocuparía.

			Te desvistes con prisa para que no vea tu cuerpo y te escondes en la ducha con los ojos cerrados. No puedes escapar de mí. Te conozco en toda tu extensión; he saboreado cada poro de tu piel y tú has anhelado por más, con tu espalda arqueada y tus mejillas sonrosadas. 

			Micaella, tentaste al ser que vive en mí, liberaste a la bestia. Tú eres lo que más anhelo en mi vida y lo odio con fuerza. Odio que mi especie me condene a amarte, odio nuestro destino, odio quererte con tanto dolor. 

			Has nacido para mí; eres mi reina. Y aunque soy tu rey y tu amo, quiero que me hagas tu esclavo. Eres lo que necesito. Dime lo que deseas y te lo daré, gime mi nombre con placer. Desgarra tus entrañas, suplica por más. 

			Cuando te fundas conmigo y unamos nuestra sangre el tiempo se detendrá y tu humanidad dejará de darme asco. Te llevaré a mi Alkivia querido y te coronaré. Cada capricho que tengas se cumplirá, mi deber es hacerte feliz. Estás destinada a ser la próxima soberana de mi pueblo.

			Ay, Micaella. Si tan solo me dejaras amarte. Conozco las nimiedades que haces, aprendí tu rutina y cada uno de tus gestos. Te demostré que puedes desearme y amarme... Pero aún no crees en mí.

			Ustedes nos rechazan. Debe ser así. En los inicios, antes de que la historia sea historia, nosotros los visitábamos. Intentamos convivir, pero no funcionó. Dioses vengadores, demonios, fantasmas, espíritus, mams, ángeles caídos, almas en pena, monstruos; nos dieron tantos nombres como culturas se formaron. Si ocurría algo malo, con seguridad se referían a nosotros como los culpables.

			Nos dimos cuenta de que nuestra naturaleza era incontenible, decidimos mantenernos en las sombras porque cuando vagábamos con libertad en su mundo, cosas malas sucedían, tanto para ustedes como para nosotros.

			Pero el destino es retorcido y, sin ustedes, no tenemos futuro. Sin ti, mi reino no tendrá un mañana. Déjame hacerte feliz porque así está escrito.

			Lloras otra vez mientras te bañas. Tu dolor punza en mi pecho como una daga sobre mi corazón. Déjame consolarte, Micaella. Por favor, duerme, te visitaré en tus sueños. Déjame hacerte feliz, aunque sea un momento. 

			Vuelvo a observarte y descubro que una sonrisa triste se dibuja en mi rostro: eres hermosa. Te secas el cuerpo, mas no el cabello. Desnuda, abres tus cajones y sacas una delicada prenda blanca. Descubro que es la camisola que compraste como parte de tu ajuar para la noche de bodas. ¿Por qué la usas ahora, si tu matrimonio fue cancelado hace mucho tiempo, Micaella?

			Te abrazo por detrás y siento la humedad efímera de tu pelo. Dejas tu cuello a mi merced y lo beso. Te estremeces con mi tacto y arrugas los labios, un gesto involuntario que me pervierte. Soy solo una sombra, un reflejo de algo que no está en este mundo. 

			—Cuando duermas... —susurro, pero me detienes. Tomas mis brazos antes de que desaparezcan y me obligas a quedarme. 

			Obedezco. Soy el monstruo, pero necesito de ti. Me arrodillo a tus pies, pero tironeas para que me yerga. Entrelazas tus dedos con los míos y ves el contraste de tu piel blanca contra la mía, violácea.

			Luego, me ves a mí. Cada centímetro de mi rostro, de mi cuerpo. Acaricias los tatuajes negros que bañan mis brazos o las partes escamadas que recubren mi pecho. Sin poder evitarlo, me relamo los labios. Me estás matando, Micaella.

			Me dejo llevar por tu decadencia. Un abismo enorme de locura nos embarga. Me adentro en un frenesí agónico y bestial que deseo que se replique por cada instante de nuestra eternidad. El tacto suave de tu piel contra mis ásperas manos es un regalo divino, mejor que los sueños en los que te hice mía con amor y con ternura.

			—¿Hasta dónde no me besarías? —preguntas.

			—¿Hasta dónde no quieres que lo haga? —respondo.

			Te ríes. El sonido de la risa se escapa de tus labios y hasta para ti es una sorpresa escucharlo cuando se confunde contra el ruido de la tormenta que azota el pueblo. Correspondo, agradecido, y por ello te muestro el futuro que podría darte, lo que podría ocurrir si aceptas.

			Y entonces lo haces. Te rindes. Le das un último vistazo a la lluvia que repiquetea contra la ventana y esta vez no te estremeces. 

			Consumida por el dolor de la decadencia ocasionada por la pérdida, regresas a tu cajón abierto. Miras la hora y sonríes al ver que el reloj marca las 23:33. Tomas el arma, la apoyas contra tu cabeza y acomodas tus dedos contra el gatillo. 

			—Gracias —susurras y cierras los ojos. 

			Disparas.

			—Te veré pronto, mi dulce Micaella. 
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			La recién llegada

			10 años después

			Veo los árboles pasar a gran velocidad por la ventanilla; son una mancha negruzca con toques de verde que se funde en mi vista. La monotonía del paisaje podría resultar aburrida, pero eso no ocurre con el bosque de Deeping Cross. Su vasta extensión domina el panorama y, a veces, pretende ir por más, como si siguiera molesto con los que construyeron la carretera y el pueblo entre sus entrañas.  

			—¡Dios mío! Esto es interminable —se queja Flo. Pienso que se refiere a la distancia que hemos recorrido, rodeadas por las columnas de árboles que custodian el camino, pero pronto me percato de que habla de su temario de Derecho—. No podré con este examen.

			Suelto una risita y niego con la cabeza mientras la brisa que carga con los últimos vestigios del verano se cuela dentro del auto a través de la ventanilla baja y azota con fuerza las hojas que contienen sus apuntes. Lo único que se escucha es el ruido de las ruedas al chocar contra el pavimento y los quejidos del papel arrugado.

			—Siempre dices eso, y siempre apruebas con la mejor nota —suelto un suspiro.

			Pronto, el rostro de Flo desaparece en una maraña de cientos de papeles escritos, borroneados, tachados y fotocopiados. Mi amiga agita las manos al tiempo que suelta un chillido cargado de frustración y empieza a quitarse las hojas de la cara. 

			—Recuérdame por qué permití que me convencieras de esto... —pide al tiempo que se pone a organizar los papeles que se han desordenado. 

			—Porque soy tu mejor amiga, y la experiencia de este nuevo trabajo me ayudará con mi futuro. 

			En cualquier momento, creo que me asesinará por convencerla de que me acompañe en este viaje imprevisto. La miro de reojo y la veo sacar una engrapadora de la gaveta plástica que está frente al asiento del copiloto. Me siento levemente amenazada cuando sonríe victoriosa, pero me relajo cuando la veo abrochar sus fotocopias. Me pregunto cuándo es que convirtió mi automóvil en una oficina de emergencias para estudiar y cómo es que yo lo he permitido. De todos modos, no se lo cuestiono, es de las que estudia hasta en la ducha y se pone audios subliminales a la hora de dormir. 

			—Y de la nota de este examen, depende que me tomen en la firma —responde y yo ruedo los ojos porque ya la tomaron como pasante hace más de un mes. Cuando ve mi entrecejo fruncido, se apresura a añadir—: Bueno, depende que, en vez de ir un par de días a la semana, pueda ir más veces.

			—Ya verás, me llamarás para contarme que aprobaste. Te lo aseguro. 

			Flo asiente de forma distraída y guarda la engrapadora en la gaveta. Luego, del compartimiento que está en la parte inferior de la puerta, toma dos marcadores, uno rosa y otro amarillo. Destapa uno con la boca y el otro lo coloca detrás de su oído, se aparta el cabello y comienza su eterna tarea de resumir lo que ya ha sintetizado varias veces con anterioridad. 

			Viajamos con la radio apagada. Las dos tenemos demasiadas cosas en la cabeza como para intentar llenar nuestras mentes con algo más. 

			Cuando veo el cartel verde que me avisa que el pueblo está cerca, un escalofrío me recorre de pies a cabeza. Hace once años que no piso el lugar donde nací y viví los primeros catorce años de mi vida. Suelto un suspiro cargado de ansiedad y apoyo mi codo en el borde de la ventanilla. Mis ojos recaen un momento sobre la pintura descascarada que delata los años del vehículo que, en algún momento, fue de un precioso color verde agua.

			No quiero admitir que tengo miedo y que esto es una locura, que es un cambio radical en mi vida, que nunca tomé una decisión así de importante sin analizar todas las aristas, que no aguantaré sola y lejos de la ciudad, que...

			De pronto, mi teléfono empieza a sonar. Sin necesidad de ver la pantalla, sé que es mi madre por el tono de la notificación. Flo levanta la vista, aún ensimismada en lo que está leyendo.

			—¿Quieres que lea el mensaje? —pregunta.

			—Está bien, pero si me dice que piense si estoy segura de estar haciendo lo correcto y que lo mejor es regresar, no me digas. Después le contestaré. 

			Flo se estira a agarrar el teléfono que está junto a una soda de cola a medio tomar que está entre nosotras dos. Coloca la contraseña y escucho el repiqueteo de sus uñas contra la pantalla. Silencio. Abre y cierra un par de veces la boca, dudosa, como si no supiera si leer o no el mensaje. Después de un instante, vuelve a dejar el móvil donde estaba.

			—¿Y bien? —inquiero.

			—Nada, estaba pensando que, después de que lleguemos, sería bonito que me llevaras a caminar un rato por el bosque. Me gustaría conocerlo. 

			Levanto una ceja con ligereza y sonrío, comprendiendo a dónde va con eso. Mi madre debe haberme dicho exactamente lo que me temía. Cuando se enteró de que me había anotado para trabajar en la biblioteca de Deeping Cross, puso el grito en el cielo. Para ella, es una pérdida de tiempo que regrese aquí, donde no hay nada, más aún cuando la paga será tan mala. No entiende que no lo hago por el dinero, sino por la práctica. Hace dos años terminé mi carrera y me es imposible hallar un hueco en el mundo laboral por falta de experiencia real en el mercado. Y sin esa experiencia, no puedo aspirar a mi trabajo deseado. 

			Aunque ella no entienda mis motivos, esta es una decisión que me ayudará en mi futuro e, incluso, me ayudará para aplicar en mejores bibliotecas. No estudié para ser librera ni recepcionista; tengo una licenciatura, y la haré valer. 

			—¿Hay alguna especie de punto turístico o algo así? Quisiera tomar un par de fotos —continúa Flo al ver que no respondo.

			—Bueno, estás loca si pretendes que nos metamos nosotras dos solas dentro del bosque. Los recorridos turísticos se hacen con los guardabosques. Si me visitas con más tiempo, podríamos organizar algún paseo —ofrezco—. Sería divertido visitar las cuevas, el lago..., también hay un río con cascada que es muy lindo en verano... y, no sé, ¿muchos árboles?

			Lo cierto es que nunca hubo un interés nacional para fomentar el turismo en el pueblo, pero la preservación natural del bosque ha sido muy importante, tanto es así que, aún hoy, es posible toparse con zonas supuestamente vírgenes. 

			—¿Y nadie se mete por su cuenta? —pregunta, intrigada.

			—Seguramente, alguno hay. Pero las cosas no suelen salir bien... —respondo, sin darle mucha importancia.

			—No me digas que nunca te fuiste sola a explorar…

			—Es peligroso, Flo —la miro a los ojos mientras quito el brazo de la ventana y me enderezo; ya casi llegamos—. Todo el mundo lo sabe. Desde el jardín de niños se nos explica que, como es un espacio tan grande y repetitivo, es muy fácil perderte. Muy pocos son los que saben moverse ahí dentro —explico—. Recuerdo que cada tanto salían noticias de turistas que aparecían muertos por haberse perdido o por haberse topado con algún animal salvaje. —Hago una pausa—. ¡De hecho, así murió el papá de una de mis amigas! Creo que fue el año pasado o el anterior. ¡Me contaron que fue brutal; el cuerpo quedó destrozado!

			Flo frunce el entrecejo a causa de mi repentino entusiasmo al contarle el chisme morboso y suelta un resoplido. Voltea para ver a su alrededor y observa. Es la primera vez, desde que subimos a la carretera, que saca su cabeza de los apuntes y ve lo que nos rodea. Recién ahora parece entender la magnificencia natural de la que estoy hablando. Desde hace varios kilómetros, solo nos rodean los árboles y la más viva de las naturalezas. El lugar es inmenso.

			La piel de los brazos de Flo se eriza y veo cómo se estremece:

			—¿Y el pueblo? ¿Cómo es? —inquiere con desconfianza. 

			—Lo verás por ti misma. Solo faltan un par de minutos para llegar.

			Continúo conduciendo lo que resta de camino. La familiaridad me envuelve y el aire se escapa de mis pulmones, sin que pueda detenerlo, cuando detengo el coche frente a la casa de mi tía. 

			Muevo la llave y apago el automóvil. El sonido del motor del coche es desplazado para dejar lugar a las aves que trinan desde los árboles cercanos. Escucho que Flo suelta una exclamación mientras sus ojos intentan abarcar todo lo posible. Al igual que la carretera, el pueblo se encuentra cercado por el bosque. 

			Abro la puerta mientras me dejo embargar por la nostalgia. Observo la casa de mi tía. Ahora es de un color naranja pastel claro que luce descolorido a causa de los años; se nota ha sido más intenso en una mejor época cercana y me es imposible no rememorar que, cuando era pequeña, la casa era amarilla. 

			El portazo que doy al soltar el filo de la puerta me despierta. Niego con la cabeza para espantar los fantasmas del pasado y reparo en la pareja de ancianos que disfruta de la nublada mañana mientras desayuna en el porche de su casa. Flo se baja del coche mientras que yo con un gesto entre quedo y efusivo saludo a los vecinos. Si no me equivoco, son Rita y John: cuidan la propiedad mientras mi tía está en la ciudad. De hecho, ayer cuando pasé por las llaves, ella me dijo que podía contar con ellos en caso de necesitar algo. 

			Mi amiga se estira y hace tronar su cuello. Se hace una media coleta y su cabello rubio cae con una naturalidad encantadora mientras le da un vistazo a la casa y se acerca a mí.

			—¿Lista? —me pregunta mientras toma las llaves del coche y se dispone a abrir el baúl para bajar las maletas. 

			—Eso creo —respondo—. Ven, llevémoslas al pórtico. 

			Entre las dos, bajamos las dos maletas. No puedo creer que estén tan pesadas. Luego, tomo mi mochila de mano y una de las valijas. Flo lleva la otra. Nos toca arrastrarlas por un camino empedrado que lleva hasta la puerta principal de la casa, metros más adelante. Las ruedas de las maletas tambalean con rudeza y mover mis pertenencias se convierte en una tarea titánica.

			Me resulta curioso cuando las personas dicen que «empacan sus vidas» porque guardaron unas cuantas prendas de ropa en una maleta, listas para seguir adelante; me parece un concepto demasiado triste y cerrado. Nada de lo que tengo aquí guardado me define. Creo que, llegado el caso, yo podría continuar sin nada.

			Subimos la escalerita del pórtico mientras rebusco en mi mochila las llaves para abrir la puerta.

			—Bienvenida, amiga —le digo a Flo tras entrar primera y encender las luces. 

			—Bienvenida a Deeping Cross tú también, Rain.
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			La visitante

			El verde de los árboles ha empezado a dejar paso a los cálidos tonos marrones del otoño. Al volver a caminar por el pueblo, me siento dominada por la nostalgia y un sinfín de recuerdos. ¿Cómo pude haber olvidado lo feliz que fui aquí? Agradezco que Flo no insista por mi repentino decaimiento y, más aún, que no pregunte cómo me siento. 

			Porque no sabría qué responderle.

			Venir a Deeping Cross es como perseguir un sueño efímero, algo que no me da ninguna certeza, que puede salir terriblemente mal. Quiero progresar y, por eso, me aferro a que aquí todo saldrá bien. Cuando leí el aviso del derrumbe de la biblioteca de Deeping Cross en el newsletter de la Red Nacional de Bibliotecas, se aclaraba que necesitaban de alguien que pudiera trabajar a tiempo completo, pues, aparentemente, el bibliotecario principal dejará de desempeñar sus funciones.

			Apliqué como candidata sin pensarlo demasiado; me han rechazado tantas veces que no creí que esta vez el resultado fuera diferente. 

			Y lo fue.

			—No puedo creer que todas las casas se vean así de... mágicas —suelta Flo, que se frena a sacar la foto número cuarenta y siete—. Este lugar es precioso.

			—¿Verdad? Pero también es aburrido. Cuando vives aquí, te das cuenta de que no hay mucho más para hacer. Comienzas a extrañar la ciudad sin siquiera conocerla —respondo con sinceridad. 

			El pueblo es un círculo perfecto en medio de la nada. Me tomo un instante para apreciar la distribución de las viviendas más cercanas al bosque, que también son las más viejas por haber sido las primeras en construirse. La calle curva da una sensación de infinito que siempre me resultó curiosa. Algunas casas están bastante deterioradas, cubiertas por enredaderas o atrapadas por los árboles. Incluso, hay ramas que han penetrado en algunas de las ventanas más altas. Esta parte del pueblo parece haberse estancado en el tiempo y creo que eso es lo que la hace ver más hermosa. Flo tiene razón: parece mágico cómo se han fusionado con la naturaleza que las ha capturado. 

			Enseguida reconozco la zona en donde estoy y me oriento. Deeping Cross es tan pequeño que es difícil perderse entre sus calles. Acabamos de salir del dinner que se encuentra en la única entrada del pueblo, al costado de la carretera por la que llegamos. Para mi sorpresa, el sitio contaba con una conexión de wifi decente, algo que me dejó más helada que el milkshake que me pedí. Cuando vivía aquí, la conexión a internet era inexistente; me siento ingenua por creer que las cosas seguirían así. 

			Ahora caminamos en dirección hacia el centro. Flo me dijo que quiere recorrer un poco antes de tener que irse en unas horas.

			—¿Ves allá? —Señalo con el dedo una casa blanca de dos plantas con los balcones superiores pintados de negro; es una propiedad que no tiene nada llamativo y se camufla perfectamente con las demás—. Allí vivía yo. 

			Flo suelta un chillido y prepara su teléfono para sacar la foto número cuarenta y ocho. 

			—Es una atracción turística —se defiende y camina en dirección hacia mi viejo hogar—. Debo dejar registro.

			Pongo los ojos en blanco porque no es la gran cosa. Hay casas mucho más bonitas. La gente de aquí siempre se caracterizó por cuidar sus hogares, sobre todo, las fachadas y los jardines delanteros. Cuando vivía aquí, cada primavera, se votaba qué casa tenía el jardín más lindo, y la ganadora se llevaba varios cupones de descuentos y productos gratis de los negocios locales. 

			Me pregunto si ese concurso se seguirá haciendo. Conociendo lo tradicionalistas que pueden ser en Deeping Cross, me arriesgaría a decir que sí.

			—¿Rain? —llaman, de pronto, a mi espalda. No reconozco la voz masculina que me habla—. ¿Eres tú?

			—Es muy pronto para comenzar con los incómodos reencuentros, ¿no? —me digo a mí misma en un susurro mientras volteo.

			Mi garganta se contrae en un espasmo involuntario. A veces, el destino puede jugar al bufón y da giros retorcidos que uno no se espera. Es demasiado para mí que, de todas las personas con las que comparto una historia en el pueblo, el primero con el que me tope sea mi antiguo mejor amigo, al que yo llamaba mi mejor mitad. 

			Mis ojos se cruzan con los de Samuel. A pesar de los años, en su mirada sigo encontrando esa chispa de convicción soñadora que me hacía creer que cualquier cosa era posible si me lo proponía. Los recuerdos con él me abruman de forma arrolladora y me veo incapaz de poder hablar. Solo puedo observarlo como una tonta. Adoro que siga vistiéndose de negro y que por fin haya dejado crecer su cabello rubio hasta los hombros, como tanto él quería cuando éramos adolescentes. Tenía razón: le queda muy bien. Los rizos caen de forma desordenada y enmarcan su rostro.

			—Yo... —empiezo a decir pero hago silencio. 

			Ver a Samuel me ha dejado sin habla. Él sonríe con timidez y yo le devuelvo la sonrisa. Me dedico a comparar su imagen con la fotografía mental del que fue mi mejor amigo y tenía escondida en mis recuerdos. El niño que dejé atrás hace tantos años desapareció para dejar lugar a un hombre que ahora luce una barba rubia, corta y bien cuidada, que le sienta demasiado bien. Es increíble que aún use ese collar estilo militar de chapitas que encontramos una vez de acampada en el bosque y que yo le decía que podía estar embrujado.
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